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INTRODUCCIÓN




    Quien es capaz de leer en la palma de la mano es capaz de asomarse a la vida, a la vida en general y a la vida en particular. Porque la vida se reduce a rostros que se esfuerzan por disimular, por ocultar, por alterar la verdad.




    Y también hay manos que hablan incesantemente a quien sabe comprender el lenguaje de sus formas, de sus movimientos y, sobre todo, de sus líneas. Manos que hablan de lo que es el carácter y de lo que guarda el destino. Manos que revelan intenciones y que tienen trazado el camino que seguirá la totalidad del cuerpo, de la mente y del alma.




    Los ojos de los quirománticos leen lo que el destino escribió. Lo descifran, lo anticipan y lo anuncian desde hace muchos miles de años. Más de los que pueda contar religión alguna, más incluso de lo que registra la historia, pero no lo suficiente para que su conocimiento se borrara de la mente humana, aunque ha estado a punto.


  




  

    
LAS MANOS HABLAN




    Según los grandes maestros, apenas queda nada más que el conocimiento elemental. En la Antigüedad, los indios, los hebreos, los egipcios, los asirios, los babilonios y tantos otros pueblos de mirada trascendente hallaron en la quiromancia la ventana hacia lo desconocido. Ventana a la que solían asomarse en todo momento de duda para que la corriente de lo infinito consolara a los seres atrapados en el inmenso desconcierto. Pero, pese a todo, la mano sigue siendo la gran reveladora; el mapa de la naturaleza esencial que hace a cada individuo absolutamente distinto a los demás, a pesar de, a la vez, seguir siendo su semejante.




    
La base de todas las ciencias ocultas




    Debido precisamente a su capacidad reveladora, los grandes magos, los que dejaron huella, sostuvieron en su momento que la quiromancia era la base de todas las ciencias ocultas, la que permitía el conocimiento profundo del ser humano, la que mostraba en un plano único pasado, presente y futuro, además de desvelar todos los recovecos del auténtico carácter de la persona y de sus verdaderos sentimientos.




    Y así lo dejaron dicho en los libros secretos del Islam, en los de Job y el Zohar, en el Apocalipsis de San Juan y en la mayoría de los más remotos testimonios, así como en las tradiciones, que utilizan a las generaciones como páginas de libros no escritos, pues se transmiten oralmente de generación en generación.




    Tal ha sido el caso de la raza gitana. Las mujeres de este pueblo han mantenido viva la tradición que considera las líneas de la mano la revelación capital de la existencia, dividida, sin embargo, en tres formas de ver o apreciar la mano: la quiromancia, la quirognomía y la onicomancia, aunque el orden en que las citamos no es, en absoluto, significativo. Dependiendo del momento concreto dentro de la existencia en que se encuentre el individuo, la revelación se basará en una de las tres formas citadas, ya que una de ellas será entonces y sólo entonces la portadora del mensaje más importante. Por esta razón, convendrá que conozcamos en qué consiste no sólo la quiromancia sino también cada una de las tres especialidades diferentes que, no obstante, encuentran todas su fundamento en la mano.




    Quirognomía y onicomancia




    La quirognomía es una rama del estudio de la mano. Su etimología indica que se ocupa del conocimiento de la mano, pero se trata del conocimiento global, por lo que constituye la primera etapa de la adivinación por la mano: la valiosa primera impresión. Es la apreciación instantánea de su forma, consistencia, piel, proporciones, movimientos, nervios y de su contacto.




    De aquí se desprenden los conocimientos generales sobre el carácter, sobre la sexualidad y, en general, sobre el temperamento de la persona, incluso los alcances y la sutileza de su inteligencia.




    Sobre estos aspectos, por ejemplo, han llamado la atención algunos hechos que han alcanzado fama y que iremos mostrando y demostrando a lo largo de este libro. El primero de ellos es una verdad de características insólitas y se refiere a una ley quirognómica: «las manos más bellas y blandas pertenecen a los hombres más duros». Ciertamente, por incomprensible ironía, estas son las que más se han ensangrentado, las que más dolor han infligido, las que menos amor han puesto en la caricia: son, las de los dictadores más inconmovibles.




    Son múltiples los testimonios históricos que insisten en la belleza de las manos de Napoleón, por ejemplo. Y las manos de Hitler causaron sorpresa, ya que muchas personas de las que le conocieron de cerca aseguraron que poseía manos de artista. Las manos de Benito Mussolini fueron también motivo de enorme admiración, por más que con su exquisita forma significaran casi una desproporción con su naturaleza militar, con el cuadro de su poderosa mandíbula, el bloque granítico de su cabeza, su cuerpo grueso y macizo, y su expresión avasalladora.




    Como contrapunto a lo que acabamos de decir, existe otra ley quirognómica: «cuando el destino se burla, ascienden los descalificados». Un claro ejemplo sería Pinochet, cuyas manos son como su voz: demasiado finas y quebradizas; casi de enfermo. De hecho, las manos de este hombre no señalan al dictador, sino al oportunista que ha conseguido atrapar el poder en uno de sus tumbos y retumbos; habiendo nacido sin atributo especial alguno, entre sus habituales y brutales carcajadas, el destino lo elevó por encima de los mejor dotados. Quizá se trate de una dolorosa lección de humildad. Los grandes magos de todos los tiempos saben que los extremos se tocan. Y esta es la época de las risas más estentóreas del destino. ¿Acaso no fue puesta la figura del loco, del cómico, del bufón desdentado y rebosante de pústulas malignas sobre la silla del gobernante del mundo? Y estaba profetizado.




    En cuanto a la onicomancia, es una técnica adivinatoria que se practica preferentemente para adivinar el porvenir de los niños, por medio del examen de los trazos o figuras que les quedan señalados en las uñas, untadas previamente con aceite y hollín.




    
Manos vemos y corazones entrevemos




    Pero sigamos con las manos y sus formas. De hecho, no sólo cuenta su forma real, sino también la que adoptan como más propia y frecuente. Es decir, su posición habitual. Así, para saber el grado de confianza que puede concederse en principio a la persona con la que hablamos, observemos si tiende a mantenerlas abiertas o, por el contrario, las mantiene apretadas en un puño, o simplemente con los dedos suavemente flexionados. En este caso hay que decir que la mano que permanece sin abrirse está denunciando un espíritu, una mente y unas intenciones que tampoco desean abrirse, mostrarse, dejarse ver como realmente son.




    La mano que mantiene los dedos flexionados permanentemente, o durante la mayor parte del tiempo, pero sin imprimir mayor fuerza en esta posición, está ocultando algo. Esta es una verdad que ya reconocen abiertamente los científicos que estudian el lenguaje del cuerpo.




    En cuanto a la que se cierra en puño, aun cuando esto no implique amenaza ni denote ninguna emoción poderosa, siempre estará señalando un espíritu conflictivo, inseguro, poco digno de confianza. De hecho, no suele ser la mano característica del temperamento combativo ni la de una persona que está dispuesta a imponerse en determinada situación o circunstancia, sino tan sólo la de quien pretende ejercer un cierto grado de dominio sobre sí mismo sin conseguirlo. Es el gesto manual de la inseguridad, de la frustración, de la incapacidad para alcanzar lo que se cree merecer, así como de la disposición para culpar de ello a alguien más.




    
El puño es un símbolo ambivalente




    Si deseamos definir una situación de violencia a partir del puño, comprobaremos que únicamente se corresponde con determinado tipo de mano: la gruesa y de dedos cortos. Los otros tipos de mano podrán elegir mejor el momento de desahogar la ira, u optar por otros medios de zanjar el problema surgido como seguiremos viendo y, por el contrario, podrán también imponer a la caricia la misma naturaleza que en otro momento pudieran proyectar mediante la amenaza o la franca agresión. Pero existen señales aún más claras que la que aquí nos ocupa, señales que han de captarse mediante el estudio y el ejercicio constante de la quiromancia, cuya esencia empezaremos a exponer en seguida de la manera más directa y breve posible.




    
Qué es la quiromancia y quién puede practicarla




    La quiromancia es una actividad eminentemente oriental. Aún hoy puede verse a los quirománticos en China, Egipto, Siria e India, entre tantos otros países, en abierta y muy respetada consulta, instalados en sus concurridos establecimientos.




    Por supuesto, estos personajes también existen entre nosotros, pero se les consulta con más curiosidad que confianza. De hecho, son muchos los restaurantes y los bufetes donde se lee la mano de quien tiene necesidad o curiosidad por conocer su carácter o por establecer las posibilidades que le aguardan en una empresa, pero debemos decir que en estos círculos es innegable el intrusismo; es decir, abundan las personas que se lanzan a practicar una supuesta quiromancia sin tener la más remota idea de lo que van a hacer y a decir, basándose únicamente en una supuesta capacidad psicológica para deducir el carácter de la persona con sólo observar su forma de moverse y oírla hablar.




    Pero, como en todo, el maestro es reconocido y considerado de inmediato, mientras que el aprendiz se delata sin advertirlo siquiera. El mayor perjudicado será el consultante que, habiendo dado con un charlatán no sabrá entonces a dónde acudir, y siempre tenderá al recurso más fácil: retirarle su fe o su confianza no sólo al embaucador que le ha defraudado, sino a la quiromancia misma. Las propias gitanas se han entregado en gran número a la falsificación del arte de su raza; a muchas les resulta más sencillo encadenar una serie de elogios y buenos augurios para el cliente, recitados a toda velocidad y cobrados más rápidamente aún, en vez de tener que




    indagar en las profundidades de su naturaleza oculta para plantearle efectivamente su presente, su pasado y su futuro, así como señalarle los principales escollos de su carácter.




    Esto mismo, sin embargo, comporta que la persona que conoce realmente el arte de leer la mano pase a cotizarse de manera tan considerable que la gente no sólo estará dispuesta a pagarle lo que pida, sino que la recomendará con entusiasmo y volverá una y otra vez a ella a pedir guía y esclarecimiento.




    La quiromancia es una; los métodos, muchos




    Debido a que la quiromancia se transmite de una a otra generación, pueden encontrarse diversas técnicas o normas para su lectura. Sin embargo, las bases siempre son las mismas. Así, hay muchos maestros que empiezan palpando la mano, presionándola ligeramente sobre los montes, tocando los dedos en toda su longitud y, en fin, sintiendo el «material» con el que se proponen realizar la visión de una vida y de un alma.




    La técnica del gitano Petrulengro era esta precisamente, y hubo ocasiones en que alguna dama sospechó de su agudo semblante considerando que había lascivia en él. Evidentemente tal sospecha es una tontería absoluta que si la comentamos es sólo porque esta acción puede dar lugar a interferencias nerviosas en ciertas personas que impondrán a la mano tensiones y durezas que no tiene habitualmente y que inducirán a error en la interpretación.




    Aquel gitano, tan famoso en Nueva York, no necesitaba ciertamente utilizar sus artes para palpar la mano de una mujer o insinuarse a ella; y de haber tenido tan bajos niveles de sensibilidad, jamás hubiera podido desarrollar una capacidad de percepción tan aguda como la que le permitió convertirse en el quiromántico que vertía revelaciones como en cascada con el tino más asombroso. Petrulengro fue el gran quiromántico de Estados Unidos. Su exactitud para definir el carácter y las tendencias en general de sus consultantes asombraron a muchos, pero el portento de sus predicciones, cumplidas con tanta fidelidad en cada una de las personas a las que hizo vaticinios, es algo que nunca se olvidará.




    La quiromancia exige dinero




    Petrulengro fue uno de los maestros que asentaron la realidad pecuniaria de la quiromancia: «La quiromancia exige plata». Ningún maestro auténtico de las artes adivinatorias se permitirá emprender un estudio a fondo de una persona, si antes esta no ha hecho un pago, por lo menos simbólico. Esto se debe a que, para que la persona se manifieste realmente, es preciso que haya depositado en el acto más que su simple curiosidad o el mero deseo de divertirse. Es preciso que su interés se demuestre con un pequeño sacrificio, sólo así «se pondrán en línea» el consultante y el quiromántico, o cartomántico, o practicante de cualquiera de las mancias adivinatorias.




    Una vez pagado el tributo o firmemente acordado para el final de la consulta, se habrá establecido el vínculo. La mano irradiará el aura precisa, las líneas se aclararán, los montes cobrarán sus dimensiones permanentes o habituales y podrá empezar la lectura, pues el consultante estará lo bastante perceptivo para comprender lo que se le dice adaptando las palabras del quiromántico a su realidad personal. Así, por ejemplo, si el quiromántico le dijera que su carácter mezcla de manera tormentosa el deseo de amar y el de conservar su independencia, el consultante no deberá quedar tan perplejo como el oyente que no conociese para nada su carácter, sino que deberá comprobar si en realidad existe en su personalidad esta combinación de elementos que dan a su vida sentimental unas características de dificultad bastante fuera de lo común. En otras palabras, el quiromántico quizá no siempre resulte todo lo claro que el consultante desearía, por lo que será necesario que este se mantenga alerta, para poder comprobar que todas las palabras que escucha encuentran un lugar preciso en la descripción de su personalidad, así como en la de su pasado y de su presente. Una vez hayamos logrado establecer estas dimensiones, ya será posible pasar a la más delicada: el futuro.




    La realidad del ambiente




    La lectura de la mano puede efectuarse en cualquier lugar. Lo mismo en los parajes subterráneos del metro, que en la mesa de un restaurante o sobre el césped de un parque. Da lo mismo. Sin embargo, para multiplicar el grado de concentración y disposición no existe nada tan adecuado y tan recomendable como el ambiente propio de un bufete quiromántico.




    
Los cinco pasos para la lectura quiromántica




    Así pues, los pasos que deben seguirse para efectuar la lectura de la mano son de enorme importancia para lograr buenos resultados. El quiromántico principiante deberá recordarlos, pues su efectividad en la lectura dependerá del grado en que respete cada uno de estos cinco puntos:




    1. Lo primero es examinar cuidadosamente la forma y el tamaño, la consistencia, el tono y la temperatura de las manos, para establecer el tipo de mano que va a leer y las generalidades correspondientes, como explicaremos con más detalle a continuación.




    2. Tras el examen anterior, debe proceder a la comparación de ambas manos, tanto en sus formas como en la definición de sus líneas, para establecer cuál de ellas es la que determina la esencia del consultante. En la mayoría de los casos se ha determinado que es la izquierda, pero se dan excepciones, particularmente entre los zurdos.




    3. Observe entonces la conformación de los dedos, las características de las uñas, y palpe con cuidado y sensibilidad los montes, presionándolos delicadamente para comprobar su consistencia y asegurarse de cuál es su configuración independientemente de la postura que adopten.




    4. Inicie el estudio de las líneas empezando por la de la vida. A la vez, descubra la existencia de otras marcas de particular significación, además de las predominantes.




    5. Empiece la labor de cotejo, consistente en la búsqueda de las otras marcas que pudieran estar relacionadas con las indicaciones de la primera línea, para matizarlas adecuadamente.
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